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La insurrección chiapaneca no es un hecho aislado que se 
registró en cuatro municipios del sureste mex icano, como levan-
tamiento armado que se importó desde un marxismo trasnochado, 
deseoso de subirse sobre la desesperación y la pobreza de los 
grupos indios. La generación de ese conf l i c to responde a causas 
históricas explicables en la fo rmac ión de! Méx i co contemporá-
neo. En todo caso, no hay que encapsular las luchas sociales en 
esquemas simplificadores del t ipo conf rontac ión Este-Oeste, o en 
el otro extremo, encerrar ese conf l i c to en su d imensión más 
local , o más étnica; el primer intento de revo luc ión después del 
f in de la Guerra Fría hay que ubicar lo y comprender lo en toda su 
especif ic idad y riqueza; en sus contrastes regionales se encie-
rran muchas de las paradojas del neol ibera l ismo (ver Carta 1) 

Así como el Chiapas zapatista nos hace mirar hacía el 
pasado remoto para entender sus causas, el proyecto de futuro 
que está mostrando esta sublevación nos obl iga a tratar de 
entender el impacto que ha tenido un nuevo mov imiento soc ia l , 
que ha puesto en el centro de la discusión una d imensión 
valorat iva negada por las urgencias del neol ibera l ismo. La 
cuestión étnica, nacional , de la just ic ia socia l , de las l ibertades 
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polí t icas, no es ya la misma en Méx ico , desde que los acontec i -
mientos chiapanecos sacudieron la conc ienc ia c iudadana y en 
buena parte la de los polít icos profesionales de ese país. 

La rapidez de los acontecimientos y la inf luencia de la 
l lamada sociedad c iv i l mexicana y de varios países en el mundo 
para enmarcar el conf l ic to chiapaneco en sus términos pol í t icos, 
hacen que esta guerra sea hoy l ibrada en varios frentes que 
alcanzan hasta la te le informát ica —los zapatistas disponen de 
correo electrónico en Internet—, desde donde se puede obtener 
información de pr imera mano. Además, la or ig inal idad de los 
planteamientos organizat ivos y comunicacionales empleados por 
el Ejército Zapatista de Liberación Nac iona l , expresados en la 
f igura del Sub-comandante Marcos en tanto que puente mediador 
entrezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Occi d en t e y el espacio mul t icu l tura l ch iapaneco, están 
modi f icando las concepciones de las ciencias sociales de mane-
ra profunda. 

A Amér ica Latina no se le puede entender tampoco de la 
misma manera después del zapat ismo. Si los problemas polí t icos 
y sociales siguen teniendo varios rasgos que unen a esta región 
como resultado de tendencias históricas no resueltas y como 
producto de las polí t icas pretendidamente homogeneizantes del 
neol iberal ismo, tendremos hoy que buscar, paradój icamente, la 
unidad de la diversidad que presentan nuestros países en la 
región. • ' • ' - • • • " -

Las respuestas polí t icas y mil i tares que se han dado en torno 
a los procesos revolucionar ios lat inoamericanos, se generaron de 
acuerdo con ciertas condic iones nacionales que son irrepetibles, 
además de que hay variadas inf luencias e interacciones entre 
cada uno de estos procesos. Lo que el zapatismo plantea al 
respecto es la importancia de reconocer esas inf luencias, o la 
ausencia de ellas, en este proceso part icular . Tarea que demanda 
tomar distancia de las af i rmaciones categóricas y de los análisis 
superficiales sobre estos temas. 

Lo que se presenta a cont inuac ión es así un ensayo muy 
provisional que sólo trata de elaborar algunas hipótesis p re l im i -
nares sobre la inf luencia de Amér ica Latina sobre Chiapas y 
viceversa. 
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I .- Ch i ap as y su p ap el est r at ég i co en el su r est e m ex i can o . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Podemos señalar algunos rasgos que denotan las par t icu la-
ridades geopolít icas de este espacio f ronter izo de Méx ico (ver 
Cartas 1 y 1 A): 

1.- La pluralidad étnica, lingOfstIca y cultural en el origen de los 
pueblos Mayas y Chiapanecos. 

Según diversos estudios etno-histór icos, esta región del país 
fue la sede de grupos que se asentaron hace unos cuatro mi lenios 
y al mismo t iempo, su posición como única ruta terrestre entre el 
norte y el sur del área cultural Mesoamer icana, así como entre 
Norteamérica y Suramérica, hace que las inf luencias culturales 
de otras etnias que pasaron por esta, zona sobre las etnias 
chiapanecas, surgieran fuera de sus fronteras, generando así una 
enorme diversidad cultural (Lee Wh i t i ng , 1994: 55). 

Andrés Fábregas, señala la i m p o r t a n c i a de esta 
heterogeneidad para la historia de Chiapas a través del estudio 
sobre la manera en que se han conformado los pr incipales 
pueblos indios. Este autor dist ingue tres t radic iones básicas que 
conforman las fuentes de la cul tura contemporánea de Chiapas: 
la de los pueblos originales, dist inta y var iada en su inter ior, la 
europea en su variante castellana y la af roant i l lana, sobre la cual 
no se reconocen aún sus or ígenes prec isos (Fábregas, 
1994a:172}. 

En su trabajo sobre los pueblos de Chiapas, Fábregas 
ident i f ica dos tradiciones cul turales: la Zoque, emparentada con 
los Mixes y Popolucas que se encuentran al norte y la Maya , que 
proviene del este y del sur, la cual rebasa los límites in ternacio-
nales actuales. Así, además de los pueblos zoques que aún 
habitan el terr i tor io noroeste de la a l t ip lan ic ie chiapaneca, están 
los Choles que habitan al noroeste de Chiapas, los Lacandones 
que han ocupado tradic ionalmente la selva, los Tojolabales que 
se concentran pr incipalmente en el mun ic ip io Las Margaritas de 
la selva, y en los val les y las t ierras altas, los Chujes, 
mayori tar iamente asentados en la actual Guatemala, t ienen 
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presencia en el mun ic ip io de La Tr in i tar ia en la selva, los 
Tzotzi les, que abarcan una parte considerable de la región 
central del estado, en Los Altos de Chiapas, los Tzeltales que 
comparten con los Tzotzi les una vasta área montañosa de los 
Altos, son el grupo más numeroso de Chiapas y el octavo en 
relación con las otras etnias del país. 

Este mosaico tan diverso hace del estado de Chiapas uno de 
los espacios mult icul turales pr iv i legiados del país. La dist r ibu-
c ión de estos grupos indios en esa zona, nos permite apreciar tres 
niveles de concentración pob lac iona l : la más elevada al noreste 
del estado, un segundo nivel en la parte central en una franja con 
dirección noroeste sureste y una débi l presencia de los pueblos 
indios en la franja costera (ver Carta 2). 

Esta rápida presentación permite conf i rmar que el mov i -
miento zapatista co inc ide con la presencia mayor i tar ia de los 
pueblos indios en Chiapas, aunque también sugiere la impor tan-
cia estratégica que t iene para él tres grupos étnicos de or igen 
mayense: los Tzotz i les, los Tzeltales y los Lacandones, aunque 
part ic ipan dentro de ese mov imiento otras etnias presentes en 
Chiapas. 

Algunos autores (Coll ier, 1995) discuten sobre el contenido 
étnico y po l í t ico del levantamiento zapatista: unos sostienen que 
las reiv indicaciones tradicionales de los pueblos indios son los 
aspectos centrales que han or ig inado un mov imiento con la 
magni tud, las característ icas y la o r ien tac ión rad ica l del 
neozapatismo, mientras que otros (Fábregas, pássim) señalan que 
el carácter campesino, nacional y mestizo del zapatismo le 
otorga otras connotaciones diferentes de los meros movimientos 
indios, ya que además de las re iv indicaciones étnicas que tal 
movimiento pretende para todas las etnias del país, están las 
demandas que corresponden a grupos campesinos chiapanecos 
que los con fo rman migrantes venidos de otras ent idades 
mexicanas y están las demandas sobre democracia y just ic ia 
social que son banderas de un zapatismo renovado que se 
proyecta más al lá de la región en conf l i c to : la selva, en donde 
por cierto el mestizaje es protot íp ico; a d i ferencia de Los Altos de 
Chiapas, donde sí se constata el predomin io étn ico. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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En la selva, los indios forman un actor estratégico entonces, 
pero en cuanto coexisten y se al ian con esa franja mestiza de la 
pob lac ión que, como se verá más abajo, ha ven ido poblando esa 
región durante los últ imos 25 años. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

2.- Un proceso de formación social en situación de f rontera 

Si el origen precolombino de los pueblos chiapanecos está 
ínt imamente ligado con su posición de lugar de paso, el proceso 
de co lon izac ión vino a acentuar este carácter. Entre el siglo XVI 
y el XVII hay una permanente tensión entre los habitantes 
or iginarios y los colonizadores que h izo de esta región una zona 
de i n ce r t i dum bre . Aquí se sumaron las carac te r ís t i cas 
f isiográficas, dificultosas para la co lon izac ión , con la lejanía 
respecto al centro del país, tanto respecto a la metrópol i Azteca 
de Tenocht i t lán como a lo que sería luego el centro de la 
conquista española que se levantó sobre esa misma c iudad. 

Es así como Chiapas no estuvo reconocida en la cartografía 
de la época dentro de la Nueva España y que su administ rac ión 
haya estado más bien v inculada a capitanías cuya sede no 
siempre correspondió al actual estado de Chiapas. En todo caso, 
la presencia de Las Casas en la región y su pecul iar utopía 
religiosa hicieron gravitar el proceso co lon ia l sobre la adminis-
t rac ión del clero por medio de los Arzobispados. 

El Estado español apl icó estrategias de poblamiento adapta-
das a esta situación de frontera a través de reducción de 
poblaciones, formación de comunidades indias, encomiendas y 
ciudades con traza reticular; a través de este con junto , se logró 
así el afianzamiento del control po l í t ico del terr i tor io por parte de 
los españoles (Fábregas, Román, 1994). 

Será la Reforma de las Intendencias, al f inal del siglo XVII I , 
la que otorgue cierto estatuto pol í t ico-adminis t rat ivo a la zona, 
cuyos límites geográficos van pref igurando la actual de l im i tac ión 
del estado de Chiapas. Una de l imi tac ión que va a durar tan sólo 
unos cuantos años ya que las luchas independentistas, que ponen 
en estrecha relación a esta entidad con Centroamérica, van a 
redefinir los límites polít icos nuevamente. 
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En efecto, la primera Const i tución mexicana, la de 1824, ya 
incluía la actual conf iguración pol í t ico-administ rat iva del estado 
de Chiapas. Lo que no signif ica que durante todo el siglo XIX no 
hubiese habido un constante estira y af loja entre la Capitanía de 
Guatemala y el naciente Estado mexicano por el control de una 
buena parte del terr i tor io chiapaneco y muy especialmente por la 
región del Soconusco, desde donde se gestaron movimientos 
independentistas que no se reconocieron en la nac ión mexicana; 
tendencias que eran una mezcla de propósitos autonómicos y 
separatistas que l legan hasta nuestros días. 

Es a través de esta ú l t ima región desde donde se empezó a 
dar un intenso in tercambio con Guatemala en torno a la 
cafeticultura, lo que atrae grandes volúmenes poblacionales para 
un trabajo estacional que, dos veces al año, hace de estas dos 
partes nacionales una sola región soc io-económica. Migraciones 
que o bien se intensif ican durante los primeros años de este siglo, 
a raíz de la inmigrac ión europea, pr inc ipalmente alemana, 
dedicada a la reorganización del cu l t ivo de café, o bien se 
diversif ican hacia otras áreas del estado, por la inmigrac ión de 
ingleses y chinos dedicados a la construcción del fer rocarr i l , lo 
que atrajo pob lac ión de Centroamérica, desde las postrimerías 
del siglo XIX. 

Como af i rman Fábregas y Román (1994: 1 3): "Las si tuacio-
nes de frontera están asociadas a procesos de expansión: al 
encierro de una sociedad ... a la formación de los estados 
nacionales y a procesos de migración ... los rasgos de la sociedad 
fronteriza han de ser descritos en su contexto histór ico part icular 
y en relación con la si tuación local que la or ig inó ... el análisis 
de los procesos fronterizos t iene que ver con las t ransformacio-
nes que convir t ieron a la mul t ip l i c idad de historias locales en una 
historia universal". 

Esa situación cambiante de la frontera sur toma un cariz 
geoestratégico def in i t ivo durante los años recientes. Por un lado, 
el acentuamiento de la crisis económica de los países centroame-
ricanos hace que la migración por motivos económicos aumente 
hacia Chiapas y por otro lado, la s i tuación de guerra que se v ive 
en esa región, part icularmente en Guatemala, aumenta el núme-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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ro de refugiados por motivos polít icos y económicos. Chiapas 
concentra entonces al 53 por ciento de los refugiados al sur de 
Méx i co y la pr inc ipa l cant idad de ellos se encontraba en la zona 
de conf l i c to en 1994, no obstante que algunos de ellos habían 
sido trasladados a otros estados como Campeche, o Tabasco. 

Según podemos apreciar en el Cuadro 1 , en 1992 había 
unos 23 mi l refugiados en Chiapas —aunque la in formación varía 
según se trate de la ACNUR, de la Comisión Mexicana de Ayuda 
a los refugiados, COMAR, o de la in formación que dan las 
O N G ' s — , la mayoría de ellos en el mun ic ip io Las Margari tas, 
donde ha venido operando el EZLN. 

Aunque en los años recientes el número de refugiados 
centroamericanos ha descendido notablemente en la región, la 
presencia de una parte de ellos en el área de operaciones 
zapatista representa un ingrediente po l í t ico más dentro del 
conf l i c to : los refugiados que han permanecido en estas regiones 
chiapanecas, se han podido quedar en ellas gracias a un proceso 
de "mestizaje" que los ha enraizado al l í . Ellos resistieron frente a 
los programas de reubicación emprendidos por el gobierno 
mexicano, por medio de los cuales se trasladó a la gran mayoría 
de centroamericanos al estado de Campeche, el cual l imi ta con 
Tabasco y Chiapas, pero no con Guatemala. 

Los refugiados que permanecen en la selva chiapaneca se 
han "d i lu ido" entre la poblac ión lugareña y sus demandas 
reivindicatorías en tanto que refugiados han dejado de presentar-
se públ icamente. Se trata en este caso, de campesinos que 
comparten una si tuación socio-económica y un or igen étnico 
similar y que, además, provienen de un contexto de guerra que 
los ha "educado" para sobrevivir en condic iones adversas. Aun-
que dichas condic iones han sido ut i l izadas para el proceso de 
reclutamiento y de formac ión de un sujeto movi l izado, por parte 
del EZLN, la presencia de refugiados centroamericanos en la 
selva no ha sido mot ivo de posic ión pol í t ica alguna de los 
zapatistas respecto a la permanencia de ellos en la zona, o a su 
mi l i tancia entre sus fi las, ni respecto a la guerra l ibrada por los 
guerri l leros guatemaltecos contra el gobierno de ese país. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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3.- La religión de las inst itucioneszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA y su conf licto permanente con la 
religiosidad popular. 

Si Bartolomé de Las Casas logró una cierta coexistencia 
entre el catol icismo y los ritos "paganos" de los indios y e l lo entró 
en confl icto con las instituciones eclesiales de la época, los 
conflictos que hoy se v iven en el espacio ch iapaneco respecto a 
ese tema son aún más comple jos. 

Las contradicciones eclesiales recientes pueden definirse 
en tres niveles: al inter ior de los catól icos, entre éstos y los 
protestantes y al n ivel de la relación iglesias-Estado. El que 
presenta mayor grado de conf l i c t i v idad es el que se da entre la 
jerarquía catól ica conservadora, encabezada por el Vat icano, y 
el movimiento de las Comunidades Eclesiales de Base, surgido 
desde los años sesenta a raíz de la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana, CELAM, de Medel l ín , Co lombia , donde los 
obispos que eran sensibles al t rabajo pastoral popular de sus 
párrocos se inc l inaron por la "opc ión preferencia! por los pobres". 
Ello expl ica que f iguras como el obispo de San Cristóbal de Las 
Casas, Samuel Ruiz, sea asediado por los representantes del Papa 
y de la jerarquía conservadora en Méx ico , ya que este obispo es 
representativo de una forma de trabajo d i recto con los indios en 
la que se mezclan los elementos de la rel igiosidad popular que se 
viene conf igurando desde la Colonia, con nuevas formas pedagó-
gicas de análisis y acc ión sobre la real idad socia l , a la luz de una 
interpretación l iberadora del Evangelio. 

El trabajo de Samuel Ruiz, junto al de los obispos de la 
región Pacífico-sur, como Arturo Lona o Bartolomé Carrasco, 
quienes desde varios años antes a la CELAM venían trabajando al 
lado de los pueblos indios, ha signif icado un asedio permanente 
por parte de las insti tuciones eclesiales romana y mexicana 
desde donde se ha intentado descali f icar la labor l iberadora que 
encabezan dichos obispos, acusándolos de marxistas o por 
despegarse de las labores rituales y formalistas del c lero conser-
vador. 

No es casual que a Don Samuel, como es conoc ido en 
México, se le haya reconocido como Mediador en un pr imer 
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momento y como Presidente de la Comisión Nac iona l de 
Intermediación, CONAI , en el momento actual del conf l i c to , ya 
que representa cualidades, reconocidas por unos y otros, para ser 
inter locutor entre ambas partes. Como tampoco es casual que 
durante los últimos días de Junio de 1995, el gobierno mex icano, 
de acuerdo con su estrecha relación con el Nunc io papal en 
Méx i co , haya expulsado a tres sacerdotes extranjeros que tenían zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
a su cargo diferentes parroquias de la zona en conf l i c to . 

A l Comandante Samuel, como despect ivamente lo l laman 
algunos políticos y miembros de la burguesía chiapaneca, se le 
atr ibuye una influencia ideológica decisiva sobre el mov imiento 
armado; sin embargo, como di jera Alvarez Icaza, si Don Samuel 
estuviera al frente del movimiento zapatista, serían más de 300 
mi l los alzados en armas, s imbol izando así su gran inf luencia en 
el estado (AA. VV., 1994A). 

Otro nivel contradictor io lo presenta la relación entre 
catól icos y protestantes en Chiapas. Mientras en los primeros 
predomina la corriente l iberadora — n o sin fuertes oposiciones de 
la ol igarquía local: los "Coletos", habitantes lad inos de San 
Cristóbal de Las Casas, que han agredido físicamente a su 
obispo—, en los segundos priva una suerte de conformismo y 
resignación que muchos favores le ha hecho al régimen pri ista al 
legit imar distintas formas de somet imiento po l í t ico y de opresión 
étnica. 

El auge del protestantismo es precoz en Chiapas respecto al 
país. Desde los años treinta, Lázaro Cárdenas permite que se 
instale en esa zona el Instituto Lingüíst ico de Verano, ILV, una 
poderosa asociación de los protestantes que tenía como mis ión 
traducir la Biblia a las lenguas habladas en el sur del país, jun to 
a esta encomiable labor, los misioneros protestantes pudieron 
introducirse a las comunidades indias y hacer prosel i t ismo. Esto 
que puede parecer normal para un Estado la ico en el que hay 
l ibertad de culto, despertó la sensibi l idad de los catól icos quienes 
se han opuesto a la presencia de cualquier otra re l ig ión. Sin 
embargo, el t iempo demostró que no se trataba tan sólo de 
ampl iar la feligresía protestante en la zona, sino también de 
rninar la unidad de las comunidades catól icas. 



De hecho, durante los años ochenta, el Coleg io de 
Etnólogos y Antropólogos p id ió la expuls ión de ese insti tuto por 
razones extra religiosas, esto es por la intencionada labor 
divisionista de la pastoral protestante del ILV. Confl ictos al 
interior de las comunidades indias que el zapat ismo incrementó, 
ya que la sublevación no es permit ida por la mayor parte de 
iglesias protestantes, mientras que para los catól icos hay un 
debate aún no conc lu ido al respecto. Además, c laro está, del ya 
tradicional enfrentamiento entre cosmovisíones excluyentes en-
tre católicos y algunas iglesias protestantes que son an t i -
eucuménicas, ant i-comunistas (es decir opuestas a la lucha 
social), anti-estatales o milenaristas mesiánicos auto-centrados 
(Hernández Casti l lo, 1994: 215-220) . 

Otro nivel del con f l i c to rel igioso que, aunque t iene un 
carácter más universal , se acentuó en Chiapas, es el de las 
relaciones entre iglesias y Estado, tema que pasó por una reforma 
reciente en el caso de Méx ico . Si bien esta ú l t ima signi f icó un 
simple reconocimiento de las situaciones que de hecho se daban 
entre la iglesia cató l ica y el gobierno, también signi f icó un nuevo 
espacio de negociac ión para las demás iglesias, lo cual fue 
fundamentalmente u t i l i zado por el gobierno para deslegit imar en 
todo lo posible la d iv is ión causada por los enfrentamientos entre 
católicos y protestantes, los cuales han tomado proporciones 
preocupantes en Chiapas, donde se dan casos como el de San 
Juan Chamula, donde se expulsaron a cientos de habitantes por 
su pertenencia al protestant ismo, o por acompañar a los 
zapatistas. Se calcula que en 1993, entre las comunidades indias 
afectadas por el conf l i c to entre zapatistas y gobierno en Chiapas, 
había unas 25 mi l personas expulsadas de sus comunidades por 
las mismas razones: di ferencias religiosas y polít icas entre los 
habitantes de ellas (Fábregas, 1994b: 165). 

La distr ibución de los catól icos puede apreciarse en la 
Carta 3, donde sobresalen las áreas catól icas tradicionales en el 
centro del estado y una porc ión considerable hacia la zona de la 
costa (aunque esa información corresponde al año de 1980, la 
distribución terr i tor ial del protestantismo se ha incrementado 
sustancialmente hacia 1994). El resto, donde más de la mi tad zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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hasta las tres cuartas partes de la poblac ión son catól icos ocupa 
la inmensa mayoría del estado. En la Carta 4 , se percibe que la 
pob lac ión evangél ica, una de las vertientes del protestantismo ha 
logrado una inf luencia considerable en la zona noror iental de 
Chiapas donde alcanza proporciones que varían entre el 30 y el 
50 por c iento. También destaca que en la zona zapatista había 
una in f luencia evangélica de segundo grado en proporciones que 
van del 25 al 30 por ciento en algunos de los munic ip ios 
v incu lados a ese movimiento. Proporción que se va a modi f icar 
entre 1980 y 1995, como se verá a cont inuac ión . 

Cuando se analiza el incremento del protestantismo entre 
1960 y 1990 (ver Carta 4a y Carta 4b) se pueden resaltar dos 
conclusiones: primera, que hace ya más de 35 años solamente 
había unos cuantos mun ic ip ios —unos c i n c o — donde el 
protestantismo alcanzó a contar con una poblac ión que osci laba 
entre 20 y 51 habitantes de cada 100 y que entonces, más de las 
tres cuartas partes de los munic ip ios no alcanzaba a tener más 
del 5 por ciento de una rel igión di ferente a la cató l ica. Segunda 
conc lus ión: que con el aumento de la in f luencia protestante en 
Chiapas durante las décadas recientes, ya sobrepasan la 
veintena los municipios donde la in f luencia de esa re l ig ión es 
superior al 20 por ciento, entre ellos los que corresponden a la 
selva, es decir al área de conf l ic to . Además, en 1990 ya no hay 
mun ic ip io alguno donde la in f luencia protestante sea inferior al 5 
por c iento. 

La distr ibución terr i tor ia l de las rel igiones deja muchas 
interrogantes abiertas; una de ellas es que si nos atenemos a las 
cua t ro áreas donde más I n f l u e n c i a re la t i va t iene el 
protestantismo, podemos constatar que las zonas más disputadas 
son el norte, nororiente y sur del estado de Chiapas. Asimismo, 
parece que las zonas donde el p redomin io cató l ico ha sido 
constante (entre el 90 y el 95 por c iento) , son los munic ip ios de 
las áreas urbanas y sus vecinos que comunica la carretera 
Panamericana, así como su extensión hacia la costa. En torno a 
las mayores aglomeraciones urbanas de Chiapas se sigue siendo 
cató l ico, mientras que en las zonas estratégicas de esa ent idad, 
como son las zonas fronterizas y las regiones más conf l ic t ivas zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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con presencia de los insurgentes, el protestantismo ha ido ganan-
do terreno. Estaría por hacerse una suerte de Geopol í t ica de las 
religiones para comprender si hay ciertas intenciones de in f luen-
c ia terr i tor ial por parte de las iglesias cató l ica y protestantes, así 
como para entender ios motivos y fuentes de sus permanentes 
confl ictos. 

Un dato contundente sobre la geopol í t ica de las rel igiones 
es la reciente agudización del conf l i c to v i v ido en Bachajón, 
Chiapas, entre la misión de los jesuítas, apoyados por importantes 
núcleos de poblac ión que han generado, o se han ido adhi r iendo, 
a movi l izaciones sociales con reiv indicaciones étnicas, campe-
sinas y polít icas (como fue el caso de la marcha X i 'N i ch , que 
recorrió más de mi l 500 ki lómetros desde la profundidad de la 
selva chiapaneca hasta la capi ta l del país, en 1992) y los grupos 
animados por los caciques locales identi f icados con el PRI. 
Después de mayo de 1996 sal ieron a la v ida púb l ica organismos 
paramil i tares (conocidos como los "chinchul ines) que han venido 
asediando a los habitantes de la región de Bachajón y comet ido 
otras tropelías: asesinatos de dirigentes opositores al PRI; incen-
dio de las instalaciones jesuíticas; amenazas de muerte y golpes 
contra los vecinos organizados; expulsión de algunos clér igos 
que han dedicado una buena parte de su vida al t rabajo popular 
en la reg ión; in t roducc ión art i f iciosa de otras religiones con 
r ival idades ancestrales con el cato l ic ismo, que han servido para 
d iv id i r a la pob lac ión loca l , entre otras formas de asediar al 
habitante organizado en oposición al régimen pri ista. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

4.- Chiapas, la formación de un espacio social disputado entre la 
oligarquía t errateniente, vinculada al mercado internacional y las 
organizaciones indias y campesinas. 

El proceso de poblamiento indígena signif ica una enorme 
dispersión de poblados que se dist r ibuyen, junto a ej idatarios 
mestizos el 58.6 por c iento de todas las formas de propiedad, lo 
que equivale al 53.7 por c iento del ter r i tor io ch iapaneco. Aquí se 
ubican 93 de cada 100 productores que disponen de casi 7 
hectáreas de las cuales cuatro son cul t ivadas. En el otro ext remo, 
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el caso del café es i lustrativo de situaciones similares a las que 
se viven en El Salvador: ya que en Chiapas unas 100 famil ias 
poseen el 12 por ciento de la t ierra; en el caso de la ganadería, 
unas 6 mi l familias controlan 3 mi l lones de hectáreas de produc-
c ión , lo cual signif ica unas 5 mi l hectáreas en promedio por 
fami l ia (Hernández, 1994: 39). 

Chiapas representó uno de los frentes con los que se 
pretendió ampl iar la frontera agrícola del país, después de los 
cuarenta, donde más de 2 mi l lones de hectáreas, una buena parte 
de ellas en la selva Lacandona, fueron repartidas; lo que aunado 
a una polí t ica agraria meramente dist r ibut iva y no product iva ha 
ocasionado el daño irreversible de una de las reservas de la 
Biosfera más grande de Méx ico , ya que se han perdido cerca de 
un mi l lón 300 mi l hectáreas por el sistema de tumba-roza-quema 
y que los Lacandones habitantes originales de esa zona se 
encuentren práct icamente cercados dentro del área de reserva, 
que son unas 60 mi l hectáreas. 

Sin embargo, Chiapas reúne actualmente el 30 por c iento 
del rezago agrario del país y los terratenientes se oponen, 
basados en la nueva legal idad otorgada por la reforma al Ar t ícu lo 
27 Consti tucional, a todo nuevo reparto agrario. 

La producción agropecuaria representa más de! 30 por 
ciento del producto interno de Chiapas (Figura 1). Aquí coexisten 
la agricultura y ganadería t radic ionales, como cul turazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA cam p esi na 
de producir, con formas relat ivamente modernas de prácticas 
agropecuarias. Sin embargo, lo que fue exi toso, según la ol igar-
quía para la región en el pasado, hoy se encuentra desvalor izado 
en el mercado internacional : los precios del café no han cesado 
de disminuir en los últ imos 6 años y la ganadería está asediada 
por la importación de carne de Estados Unidos y Guatemala, así 
como por la importación de leche de varios países. 

De ahí que no sea fortui to el que los zapatistas adopten 
como forma de identidad central a Zapata como un campesino 
revolucionario de otro estado y el que e l lo sea presagio de 
enfrentamientos constantes entre esa ol igarquía terrateniente y 
tos demandantes de tierra y de nuevas condic iones para produ-
cir. 
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Otro campo de contrastes socio-económicos de la "moder-
n idad" capitalista lo representa el sector v incu lado al tur ismo, el 
comerc io y los servicios, ramos que concentran el 38 por c iento 
del producto interno de Chiapas (Figura 1). Se trata de act iv ida-
des relacionadas sobre todo con el tur ismo internacional y el 
comercio urbano, las cuales son ajenas a la mayor parte de la 
población chiapaneca. Ot ro de los rasgos que conf i rman el 
carácter de enclave social que ha ten ido esta ent idad a lo largo 
de su historia. 

En lo que hace a la organización campesina y social en 
general chiapaneca, los ú l t imos años han visto crecer la par t ic i -
pación ciudadana en coordinadoras, frentes, asociaciones, etc., 
así como su grado de coord inac ión entre la gran mayoría de esas 
organizaciones. El zapat ismo prop ic ió que el proceso de conver-
gencia organizat iva se acelerara, al conformarse una Coord ina-
dora estatal que reunió a 280 representantes de igual número de 
organizaciones sociales, a unos cuantos días de haber estal lado 
la insurrección. 

Los espacios sociales en disputa son crecientes entonces 
entre una ol igarquía apegada a la t ierra bajo la forma de una 
estrategia regional de "café con leche", como la l laman los 
brasileños, una burguesía l igada a formas "modernas" del 
capital ismo y un muy ampl io sector de la pob lac ión india y 
campesina, que está atravesando por innumerables diferencias 
internas de t ipo rel ig ioso, l ingüíst ico, étnico y cu l tura l , pero que 
tiende a converger, aunque las diferencias existentes t iendan a 
dif icultar esa coord inac ión Interna. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

5.- Una economía polít ica de la exclusión y ta opresión étnicas. 

En cuatro quintas partes del ter r i tor io de Chiapas trabaja 
menos del 28 por c iento de la poblac ión en edad de emplearse, 
como se puede apreciar en la Carta 5. Si b ien la in formación 
censal mexicana t iene imprecisiones, estas cifras suponen que 
hay una planta laboral que tan sólo ofrece empleo a una de cada 
cuatro personas en edad de trabajar, lo cual va acompañado de 
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una débi l integración de la mujer en el empleo asalariado 
reconocido, una elevada tasa de dependencia respecto a la 
población que trabaja al n ivel fami l iar (casi siete personas 
dependen, en promedio, por cada una que trabaja). 

El desempleo en estas condic iones sería insostenible para 
cualquier economía, por lo que suponemos que ta combinac ión 
entre la economía informal, propia de los centros urbanos del 
neoliberal ismo y las muy variadas estrategias de sobrevivencia 
de los campesinos y de los pueblos indios, son la única manera 
de "soportar" estos niveles de exclusión económica expresados 
en el desempleo. 

En la exclusión del empleo se conjugan varios factores: la 
histórica situación de enclave que ha jugado Chiapas respecto a 
la industria paraestatal, es uno de el los; otro factor es la especia-
l ización product iva que ha e jerc ido la economía chiapaneca en 
torno a la cafet icul tura y la ganadería. 

En el primer caso, la act iv idad petrolera cuya responsable 
es PEMEX, y la generación de e lect r ic idad, cuya responsable es 
la Comisión Federal de Electr ic idad, CFE, absorben fuerza de 
trabajo autóctona en muy pequeñas proporciones, de manera 
sostenida y con estabi l idad en el empleo. Es decir , que estas 
grandes empresas contratan a la mayoría de su personal en las 
sedes centrales respectivas y ta oferta de empleo que generan 
para la población local es eventual , en la construcción de obras 
c iv i les, como son las presas h id roe léc t r i cas , tas plantas 
petroquímicas, u otras obras de dist into tamaño que ocupan 
grandes contingentes de trabajadores de manera esporádica. 

La reproducción de las desigualdades sociales propias de 
una economía excluyente ha s igni f icado que los empleos produc-
tivos, remunerados y estables que se asocian con la industr ia y 
tos servicios, no hayan crec ido en Chiapas, En todo caso, como 
lo hace notar Coll ier (1995), el estado de Chiapas ha v i v ido de 
manera extrema las deformaciones del mode lo neol iberal adop-
tado en México; el ajuste estructural que se pract ica al n ivel 
macro-económico ha tenido un severo impacto sobre una región 
vinculada al petróleo, producto que sufrió también una baja de 
sus precios internacionales en los últ imos años. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Como contraparte a la falta de d inamismo en la creación de 
empleo por parte de las paraestatales PEMEX y CFE, ellas mismas 
crean a sus sucedáneos: la industria de la const rucc ión, que 
alcanza una tasa anual promedio superior al 8 por c iento, entre 
1960 y 1980, y la del transporte, que rebasa el 4 por c iento de ese 
índice anual. Ambos sectores conl levan además otro problema: 
ellos reproducen la exclusión y la desigualdad social en la 
distr ibución regional de ese t ipo de actividades económicas. Así, 
se puede apreciar en las Cartas 5a y 5b, en las que destaca en 
negro los municipios donde este par de actividades crecieron en 
mayor proporc ión. Se trata de aquellas regiones ligadas a PEMEX 
en los estados del sureste mex icano: Oaxaca, por el eje 
transístmico entre la zona petrolera de Veracruz y del puerto 
oaxaqueño de Salina Cruz; Tabasco, en sus áreas destinadas a la 
extracción del c rudo; y el prop io Chiapas, en donde destacan 
aquellos lugares que comparte func ionalmente con Tabasco 
donde se asientan algunas de las petroquímicas más grandes del 
país, así como las regiones donde se genera e lectr ic idad por 
medio de hidroeléctr icas. 

También destaca en esas mismas cartas 5a y 5b, que la 
zona del conf l ic to ch iapaneco está totalmente exclu ida del 
crecimiento del empleo (munic ip ios en blanco) en transporte o en 
la construcción. Hecho que viene a agravar las di f icul tades de la 
selva para insertarse en el mercado laboral , aunque sea esporá-
dico y mal pagado. 

En el otro extremo de las actividades económicas, la 
agricultura viene a ilustrar la otra cara de la moneda del sub-
desarrollo y de los programas de ajuste estructural que han 
llevado al abandono rura l . El comportamiento de la invo luc ión 
mostrada por la pob lac ión económicamente act iva en la agr icu l -
tura, puede apreciarse en las Cartas 6a y 6b, ya que mientras en 
1960 la gran mayoría de los munic ip ios chiapanecos contaban 
entre 85 y cien por c iento de activos en la agr icul tura (áreas que 
aparecen en negro), para 1980 la enorme mayoría no alcanza a 
tener ya ni el 65 por c iento en esa act iv idad (áreas en blanco). 
No obstante, Chiapas sigue siendo un estado donde aún predomi-
na la población ocupada en labores agrícolas: en 1990 el la zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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representó cerca del 60 por ciento del total estatal, mientras que 
el p romedio en la repúbl ica mexicana para ese mismo año fue de 
un 20 por c iento . 

La p reminenc ia de la pob lac ión ded icada a labores 
agropecuarias, es una debi l idad que se ha conver t ido en una de 
las fuerzas para ta guerr i l la chiapaneca. Se puede observar, de 
nuevo en las cartas 6a y 6b, que la zona en conf l ic to tenía entre 
el 65 y el 85 por ciento de personas en edad de trabajar 
dedicadas a la agr icul tura. De ahí que la base social india y 
campesina de esa región, al ser mayor i tar ia , haya planteado una 
de las crít icas más severas a los procesos de integración comer-
cial subordinados, como es el caso del TLC, puesto que la 
insurrección como primera act iv idad públ ica del EZLN se l levó a 
cabo, como se recordará, el mismo día en el que tal acuerdo 
comercial entró en operac ión. 

Un refrán mexicano dice que el h i lo se rompe por lo más 
delgado; pero el caso chiapaneco ha sido po lémico también 
respecto al papel jugado por la pobreza en la manifestación del 
descontento soc ia l , ya que sí tomamos ciertos indicadores que 
ilustran la economía de la exclusión y de la d iscr iminac ión a la 
que nos hemos venido ref i r iendo, no hay duda de que la 
explosión del descontento social debería de haber empezado por 
esa ent idad. Sin embargo, cuando esos indicadores se combinan 
entre sí y se deduce un índice de marg inac ión, hay otras 
entidades federales y otras regiones del país más marginadas que 
Chiapas, como son los estados de Oaxaca y Guerrero, que 
también aparecen en el Cuadro 2 entre las entidades que 
perciben menos ingresos. 

Podrá haber regiones en peores condic iones socio-econó-
micas en comparación con la selva chiapaneca, pero habría que 
cuestionarse si la pobreza per se genera explosiones sociales 
transformadoras. Así, si se toman l i teralmente los resultados del 
Cuadro 2, respecto a la poblac ión con ingresos menores a los dos 
salarios mínimos, tenemos que 80 de cada 100 chiapanecos 
reciben menos de dos salarios mínimos anuales en promedio, y 
que esa proporción es la peor de todo Méx i co . Sin embargo, la 
economía campesina y la indígena producen ciertos bienes que zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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no transitan por la vía capital ista de p roducc ión , lo que ha 
posibi l i tado que no sean los más pobres de todos en nuestro país 
quienes iniciaron el pr imer intento de revo luc ión de la posguerra 
fría. 

Lo hasta aquí d icho no quiere decir , de manera alguna, que 
la pobreza no sea una de las condic iones básicas para que se 
genere descontento soc ia l . El Cuadro 3 deja ver las grandes 
paradojas de Chiapas, a través de sus indicadores socio-econó-
micos de 1990 (Censo General de Población y V iv ienda más 
reciente que se dispone en Méx ico) : un terc io de la poblac ión es 
analfabeta, aunque se hablan más de 10 lenguas diferentes; más 
de un tercio de las v iv iendas no cuenta con e lect r ic idad, a pesar 
de que en esta ent idad se genera cerca de la mitad del consumo 
nacional ; tres cuartas partes de la pob lac ión v ive hacinada en 
sus viviendas, no obstante que los grupos mayenses formularon 
una de las culturas mesoamericanas más completas en todos los 
dominios de la v ida mater ia l ; dos tercios de los chiapanecos 
viven en poblados mayores de 5 mi l habitantes — l o que haría de 
Chiapas un estado "urban izado"—, aunque el peso de las t rad i -
ciones rurales s igue s iendo de te rm inan te en la c u l t u r a 
chiapaneca, etc. 

Esas paradojas ayudan a expl icar el porqué la pobreza 
extrema no basta por sí sola para generar conc ienc ia sobre la 
explosividad social que el la, la pobreza, representa. 

Las diferencias entre las regiones de Los Altos y de la Selva 
en Chiapas ( C U A D R O 4 ) , i l us t ran esa no necesar ia 
sincronización entre el grado máx imo de pobreza y el grado de 
explosión social , lo cual se puede constatar en la Carta 6, donde 
la Selva tiene un d ibu jo en retícula que corresponde al promedio 
estatal de entre 85 y 90 por ciento de la poblac ión que recibe 
menos de dos salarios mínimos, mientras que la región de Los 
Altos, tiene entre 90 y 100 por c iento de pob lac ión en esas 
condiciones (áreas que t ienen los tonos más obscuros). En la 
Selva, un lugar menos pobre, surgió y se arraigó el mov imiento 
insurgente, mientras que en Los Altos, una región con más 
pobres, el neo-zapatismo ha ten ido más di f icul tades para entrar 
y quedarse. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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6.- Chiapas, un estado de cont rastes mult iculturales incluyentes y 
excluyentes. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¿Cuáles factores in f luyen entonces para que la exclusión y 
la opresión étnicas sean los detonantes de la explosión social? 

Se ha mencionado que la economía deja ciertos espacios 
de sobrev ivenc ia que no entran en la lógica g loba l del 
capi tal ismo, pero también hay que notar los papeles jugados por 
la re l ig ión, por la ident idad india, por la perv ivencia del carácter 
campesino, o entre otros factores, por la exper iencia dejada por 
la migración interna, que acerca a similares, pero que a lecc iona 
en diferencias y en la aceptación del otro, de lo otro. 

Carlos Fuentes observa el uso Moderno (con mayúscula) del 
castel lano por parte de los indios Tzotz i les , Tzel ta les, o 
Tojolabales, en ocasión de la entrevista que tuv ieron con el 
entonces Presidente Carlos Salinas, a mediados de 1994, cuando 
le expusieron en frases entrecortadas, pero enérgicas y precisas, 
el cómo ellos veían el conf l i c to armado que les afectaba. Fuentes 
percib ió el uso del lenguaje v i ta l , no apegado a la or todoxia de 
la Academia, con el que se ev idenc ió entonces la d imensión 
global y a la vez comple ja que había abierto la insurgencia a 
pr incipios de 1994; entonces se habló de v io lenc ia y asesinatos, 
de secuestros y de v io lenc ia inst i tucional d i r ig ida contra los 
pobladores autóctonos de Chiapas, bajo el lenguaje más moderno 
y d i recto, que Fuentes equiparó con el que se podría haber usado 
en cualquiera de las mejores novelas contemporáneas. 

Se puede ver la Carta 7, en la que en tonos obscuros se 
destaca el mayor número de analfabetas, de acuerdo con cr i te-
rios "occidentales", que la zona de la selva, además de la parte 
fronter iza a la región petrolera de Tabasco y de la región costera, 
reúnen las áreas menos alfabetizadas de Chiapas. La preeminen-
cia de campesinos e indios que no saben leer ni escribir el 
castellano y que ni siquiera lo hablan de manera corr iente y 
" f lu ida", no fue obstáculo para que el EZLN tuv iera una estrategia 
de reclutamiento entre las zonas más "crít icas" desde el punto de 
vista del anal fabet ismo. 
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Una de las constantes encontradas en el Sureste mexicano 
es que esta amplia región se ha conver t ido en un importante 
receptáculo de las migraciones internas y, como ya se v io 
anteriormente, de las migraciones guatemaltecas y centroamer i -
canas. Oaxaca, el sur de Veracruz, Chiapas y Tabasco, en ese 
orden, fueron receptores de migrantes entre 1960 y 1980, como 
se puede constatar en tonos negros, en la Carta 7a. Los mun ic i -
pios chiapanecos se d iv id ieron durante esos 20 años en áreas de 
equi l ibr io, en blanco; áreas expulsoras, en tonos grises; y áreas 
de inmigración, en negro. El sureste chiapaneco fue una de las 
áreas de mayor recepción de inmigrantes. Condic ión que ha 
propiciado la conformac ión de la Selva como una región 
mult icultural ya que la inmigrac ión recib ida en el la proviene 
tanto de diferentes etnias asentadas en tierras chiapanecas, como 
de distintos campesinos nacidos en otros estados de la Repúbl ica 
mexicana, tal y como se puede apreciar en la Carta 7b; mapa en 
el que se destaca el or igen de los migrantes en 1980, donde 
corresponde a la selva, entre el 7 y el 37 por c iento de 
inmigrantes que nacieron fuera de Chiapas. , . . _ 

La m a s i v i d a d de ta les m ig rac iones in ternas t u v o 
impl icaciones culturales decisivas en la conformac ión del espa-
cio regional, tal y como lo anal iza Andrés Fábregas (AA. VV. 
1994A), quien señala la manera en que la selva fue objeto de un 
proceso de poblamiento que imp l icó varios fenómenos que 
cambiaron la ecología humana regional , a la que le d ieron un 
carácter var iop into, mul t ié tn ico. El desmantelamiento de la Sel-
va, es decir de un m i l l ón 700 mi l hectáreas de los 2 mi l lones que 
la conformaban, ha sido un largo proceso, nos dice Fábregas. 
Tomaría 600 años regenerar esa selva, que fue desmontada por 
madereros, por chic leros, por ganaderos que han dispuesto de 
explotaciones de diferente tamaño y sobre todo, en Chiapas se 
aplicó una concepc ión de frontera agr ícola, como frente de 
expansión del Estado nac ional , desde la federac ión, desde el 
Centro; lo que lastimó al sent imiento ch iapaneco de autonomía, 
pero que, a la vez, prop ic ió la conf igurac ión de un var iado 
mosaico nacional y étnico en el que conf luyeron habitantes de 
varios estados del país. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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N ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA es casual, d ice Fábregas, que los ej idos fundados en la 
región selvática de Chiapas se l lamen "Nuevo Guanajuato" o 
"Qur inguacharo" (palabra en lengua Purépecha, perteneciente al 
estado de M ichoacán , en el Centro-Occidente mexicano), o 
"Guadalupe Tepeyac" (asociación de palabras ligadas con g ru-
pos nahuas del centro del país), o "Jalisco", o "Veracruz". El uso 
de esa topon imia es el resultado de las migraciones de campesi-
nos que son originarlos de ese poblado, de ese estado, de esa 
cul tura ext ra- local , que fueron a dar a Chiapas por la manera en 
que la Secretaría de la Reforma Agraria repart ió la t ierra en la 
selva durante el sexenio del gobierno echeverrista (1970-1976); 
región que sirvió para el iminar presiones sobre las propiedades 
agrícolas de otros estados. 

Ese or igen "mult iestatal" con f luye con otros procesos 
migrator ios de carácter interno, a través del mov imiento de los 
grupos étnicos, como son los Tzeltales o los Tzotzi les, que en 
parte regresan a la zona por la existencia de t ierra para trabajar, 
en lugar de emigrar al Soconusco cafetalero en busca de t raba jo ; 
al igual que el regreso de Canjobales y Quichés, o la masa 
poblacional formada por diversas etnias guatemaltecas que, 
huyendo de la persecución mi l i tar , se refugian en la selva que es 
el espacio común , aunque la frontera b inac ional quisiera sepa-
rarlos. 

7.- Geopolít ica del Estado cent ralista y militarización de la polít ica. 

Al igual que otros estados fronterizos donde no se construyó 
una clase social con poder de in ter locuc ión con el Centro del 
país, Chiapas ha sido también objeto de una pol í t ica de enclave 
para el gobierno federal . Ya se planteó el efecto enclave desde 
el tema de la producc ión de petróleo y e lect r ic idad, cuyos 
efectos han sido devastadores sobre poblaciones autóctonas 
completas por e jemplo, la construcción de presas hidroeléctr icas 
a costa de inundar antiguos poblados colonia les, tal y como se 
practicó durante los años del "glorioso desarrol lo estabi l izador", 
entre el f inal de la Segunda Guerra Mund ia l y 1970. Falta 

263 



plantear ahora el análisis sobre otras formas bajo las que el 
Estado central se ha hecho presente en esta región del sureste 
mexicano. 

Destacan en este sentido la presencia del Ejército y ta 
manera en que el Estado "benefactor" —f igura que no es apl ica-
ble en su sentido estricto a la real idad la t inoamer icana— intentó 
actuar en el caso de aquellos productos ligados al mercado 
mundial , como el café, el cacao y en menor medida el a lgodón. 

En lo que respecta al Ejército, a esa inst i tución se le asocia 
con una situación f ronter iza conf l ic t iva . La anexión de una vasta 
zona que correspondía antes a la Capitanía de Guatemala, la 
oferta de trabajo a la pob lac ión pobre de Guatemala por parte de 
finqueros ricos asentados en Méx ico y la pol í t ica de apoyo a 
refugiados seguida por el gobierno mexicano, aunada a la 
permeabil idad f ronter iza que lograron en ciertos momentos los 
guerril leros guatemaltecos, han tensionado las relaciones bi late-
rales México-Guatemala a tal grado que las posiciones mil i tares 
ocupadas por las Fuerzas Armadas de ambos países se conside-
ran estratégicas por parte de sus gobiernos respectivos. 

Es por e l lo que a la par de la agravación de las guerras de 
l iberación nacional en Nicaragua y El Salvador, y del posterior 
ascenso de la lucha armada en Guatemala, el gobierno mexicano 
se dio a la tarea de construir enormes cuarteles y bases mil i tares 
en aquellas zonas consideradas como potencialmente con f l i c t i -
vas: la región de Comi tán, en los años ochenta y los cuarteles que 
corresponden a cada una de las zonas mil i tares con que cuenta 
Chiapas; uno de los cuales fue atacado por el EZLN el pr imero de 
enero de 1994, cuando explota la insurrección armada con la que 
se dio a conocer el neo-zapat ismo. De la misma manera, el 
enclave representado por las grandes obras públ icas del petróleo 
y la e lectr ic idad, se const i tuye en áreas de interés nacional que 
deben ser salvaguardadas por el Ejérci to, lo cual amerita nuevos 
espacios de poder para las fuerzas castrenses. 

La forma en que el Centro concibe el papel estratégico del 
sureste mexicano, ha impl icado la cesión de enormes cuotas de 
poder para los altos mandos del instituto castrense. Por esa razón, 
a partir de la formación del Estado post- revoluc ionar io, los zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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presidentes de la Repúbl ica en turno fueron "designando" a 
mil i tares en la gubernatura de Chiapas; t rad ic ión que provenía 
desde la Colonia, se cont inuó con el Porfir iato y duró, en este 
caso, hasta mediados de la década de los años ochenta. No fue 
lo mismo en otros estados fronterizos donde también gobernaron 
mil i tares. Quintana Roo, tuvo a algún miembro del Ejército en la 
gubernatura hasta la década de los sesenta, mientras que Baja 
Cal i fornia lo tuvo hasta mediados de la siguiente década. 

La destacada presencia mi l i tar en la v ida social y pol í t ica 
chiapaneca, responde entonces a factores históricos complejos 
dentro de los que se asocian la rebeldía de las etnias conquista-
das, el resentimiento de los grupos cr iol los y mestizoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA vis-á-v is el 
gobierno central y la v io lencia de las instituciones propias del 
Estado mexicano, en su vert iente más autor i tar ia. Las insurrec-
ciones tzeltales de 1712, las tzotzi les de 1868, o el Congreso 
Indígena de 1974, son antecendentes de movi l izac iones que 
intentaron reiv indicar algunas demandas que siguen vigentes en 
la actual idad (en AA. VV., 1994A). 

V io lenc ia y v io lac ión de los derechos humanos forman 
parte de una espiral que se ha vuel to explosiva; el Centro Migue l 
Agustín Pro para los Derechos Humanos, reporta que en 1991 
hay 581 asesinatos y un número mayor de torturados y que 
durante 1993 murieron entre 15 mi l y 1 6 mi l personas de hambre 
en Chiapas; razones por las que ese estado ha ocupado el pr imer 
lugar en la v io lac ión de las garantías indiv iduales durante los 
años recientes en el país.* La legislación c iv i l local misma ha 
acompañado a la v io lenc ia inst i tucional , por lo que distintos 
instrumentos jur ídicos de reciente factura fueron cuestionados. El 
Código Civi l del Estado y la propia Const i tución del estado de 
Chiapas fueron catalogadas como leyes de excepción que repre-
sentan un atentado contra las Garantías consti tucionales republ i -
canas, por parte de grupos de profesionistas del Derecho y de 
Organizaciones No Gubernamentales mexicanas. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"Palabras dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Jesús Maldonado, Director del Centro Miguel Agustín Pro para 
los Derechos Humanos" en AA. VV.:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Memorias del Coloquio Chiapas: Los retos 
de la Nación, {pp. 34-35), Universidad de Guadalajara, 1 994, 1 73 pp. 
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La guerra que se v iv ió en Chiapas durante los primeros días 
de 1994 permit ió que las Fuerzas Armadas tomaran nuevas 
posiciones. La sorpresa ocasionada por la asonada mi l i tar neo-
zapatista cuestionó la capacidad para controlar la insurrección 
de las tropas destacadas en la zona, en proporc ión a los alzados 
y su capacidad de mov i l i zac ión en grandes contingentes arma-
dos. En razón de e l lo , el Presidente de la Repúbl ica, en tanto que 
Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas, ordena que se 
desplacen a cerca de 30 mi l efectivos {casi un treinta por c iento 
del total del Ejército) de las distintas zonas mil i tares del país 
hac ia las regiones en c o n f l i c t o . N ú m e r o que l legó a 
incrementarse cuando el Ejército recuperó algunas de las posi-
ciones que estaban en poder de los insurrectos, durante los 
primeros meses de 1995. Durante la gira presidencial por Cana-
dá, el . Ministro de Relaciones Exteriores mexicano, José Angel 
Curría, d io a conocer a la prensa internacional que los efectivos 
del Ejército mexicano concentrados en Chiapas a mediados de 
1996 eran ya unos 60 mi l soldados. 

Como se recordará, la oportuna intervención de organismos 
civi les de la sociedad y de los partidos pol í t icos de centro-
izquierda mexicanos, aunada al respaldo internacional desperta-
do por el EZLN, imp id ió que se intentara apagar la insurrección 
con un baño de sangre gigantesco y de consecuencias inca lcu-
lables. Sin embargo, el poder logrado por la fuerza mi l i tar en 
Méx ico ha impedido el que se le someta totalmente al régimen de 
derecho local e in ternac ional . Situación que se hace manif iesta 
en la v io lac ión de los códigos de guerra más elementales en que 
incurr ió el Ejército mexicano cuando al in ic io del conf l ic to 
bombardeó a pob lac ión c i v i l , cuando durante las mismas fechas, 
la intel igencia mi l i tar impide que se den cifras sobre el número 
de muertos en combate de ambos lados, el número de encarce-
lados y los cargos c o n los que se hacen de tenc iones 
mult i tudinarias. Amnistía Internacional documenta 100 casos de 
tortura a manos de las Fuerzas Armadas, 15 muertes arbitrarias 
de civiles y decenas de casos de desaparecidos, durante el 
primer mes del conf l ic to en Chiapas (Maldonado, en AA. VV., 
1994A). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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La manera en que se organiza el gasto púb l ico del estado 
de Chiapas durante 1995 {gasto programado en 1994, de acuerdo 
con el Cuadro 5) puede ser esclarecedora sobre la probable 
inf luencia de la fuerza de los sables en esa región del país. 
Nótese ahí que el Poder Ejecutivo Federal no destina una part ida 
reconocible para las Fuerzas Armadas y que los mayores rubros 
van a dar a comunicaciones y transportes, con casi el 58 por 
ciento y el subsidio al consumo popular, con el 36 por c iento del 
presupuesto federal para ese año. Rubros que suman un 94 por 
ciento del total gastado. No obstante,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA es evidente que la 
movi l izac ión de tropas regulares gubernamentales en la d imen-
sión anotada de unos 30 mi l efectivos, para ese año de 1995, 
imp l i ca cam inos , redes de c o m u n i c a c i o n e s modernas y 
sofisticadas implantadas in si t u y otras inversiones que fac i l i ten 
movimientos de transporte en una zona t rad ic ionalmente mal 
comunicada como lo es en general Chiapas y en part icular, la 
selva lacandona. Además, el Ejército releva al gobierno c iv i l en 
la distr ibución de despensas y otros artículos de subsistencia que 
son subsidiados por el gobierno federal , conforme el conf l ic to 
armado se fue agudizando. 

A esta presencia de actores externos en la conf igurac ión 
del poder en Chiapas hay que añadir el papel del Estado como 
ente organizador de la inserción de las regiones al mercado 
mundial en el caso del café y del Estado repart idor de t ierra que 
se configura en la región de manera pecul iar , entre 1970 y 1982, 
pero que es incapaz de resolver un rezago que como ya se 
apuntó antes, representa el 30 por c iento del total nac ional , no 
obstante que más de la mitad del suelo ch iapaneco es de 
propiedad social. 

En ambos casos, es evidente que un Estado central fuerte 
propició que esta región se art iculara con el país y con el 
comercio exterior a través de diversas empresas estatales y 
paraestatales, como lo son PEMEX, la CFE, y de manera muy 
particular, para lo que interesa subrayar ahora, a través del 
Instituto Mexicano del Café, INMECAFE, y de la Secretaría de la 
Reforma Agraria, SRA. El corporat iv ismo de los productores del 
campo y de los solicitantes de tierras, en el marco de un manejo 
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estatal de alianzas entre el gobierno y grupos campesinos, marcó 
la historia reciente, posterior a la Revoluc ión Mex icana, en esa 
región de México. Al ianza que abr ió algunas diferencias entre 
los grupos de poder local y el gobierno cent ra l , pero que además, 
contr ibuyó a establecer el perf i l de los movimientos campesinos 
e indígenas que han estado cerca y lejos del gobierno. 

Muchos autores co inc iden en que los nuevos intentos de 
organización indígena independiente se react ivan a part ir del 
Congreso Indígena organizado por algunos activistas ligados con 
el Obispo Samuel Ruiz en 1974 (Coll ier, 1995: 38-40) . A part ir de 
entonces, la organización campesina e india que no t iene un 
origen corporat ivo estatal, toma tres derroteros más o menos 
distintos, los cuales tendrán que ser redefinidos a partir de la 
irrupción del Chiapas zapatista. 

En una de esas tres corrientes convergen indios, maestros 
rurales y campesinos. Ellos formaron a escala nacional la enton-
ces Mamada Coordinadora Nacional Plan de Ayala, CNPA, en los 
años setenta. La expresión local de esa organizac ión fue la 
Organización Campesina Emil iano Zapata, OCEZ, que se fundó 
en 1982 a partir de quienes luchaban por la t ierra y que pretendió 
convertirse en una organizac ión de masas dentro de una estrate-
gia más ampl ia : presumiblemente el neo-zapat ismo del EZLN. 

Una segunda corr iente que tuvo inf luencia en la región 
estuvo encabezada por la Central Independiente de Obreros 
Agrícolas y Campesinos; la CIOAC, fundada por los comunistas 
en los años sesenta, h izo énfasis en la organizac ión de los 
campesinos sin t ierra que se habían "pro letar izado" al calor del 
auge capital ista reciente, e intentó también ofrecer alternativas 
para la organización de los productores de café, que habían sido 
golpeados duramente por el descenso, de manera in in ter rumpida, 
de los precios del grano en el mercado mundia l desde 1982 hasta 
1989. 

Una tercera corr iente fue al imentada por distintos grupos de 
extracción maoísta: Polít ica Popular y sus dos tendencias inter-
nas que presentan algunas diferencias secundarias entre ellas, la 
Organización de Izquierda Revolucionar ia, Línea de Masas y, 
por otro lado. Línea Proletaria. Organizaciones que se plantean 
la obtención de créditos bancarios y la defensa del capi ta l zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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usurario, a través de la organización al ternat iva de los producto-
res en medios novedosos como las cooperat ivas, tanto entre 
indios como entre campesinos, propietarios o arrendatarios de 
t ierra. 

El papel que ha jugado la mi l i ta r izac ión de las relaciones 
sociales y la inf luencia de otros factores de orden rel igioso y 
étnico han matizado el t rabajo de todos estos grupos pol í t icos. 
Las diferencias que hay entre ellos se han acentuado a raíz de la 
propuesta organizativa del EZLN que desembocó en el conf l i c to 
armado, aunque por el momento se han suavizado por la un i f ica-
ción propiciada por la resistencia c iv i l contra la mi l i ta r izac ión 
del conf l ic to y por la búsqueda de una solución pacíf ica con base 
en negociaciones. 

Toca ahora enseguida, tratar tas simi l i tudes y diferencias 
que t iene Chiapas con Amér ica Latina. Los seis aspectos plantea-
dos en esta pr imera parte del ensayo, que caracter izan la 
realidad local chiapaneca nos muestran ya ciertas or iginal idades 
que t iene el conf l ic to social en la región, pero también nos deja 
ver algunos otros rasgos que acercan la lucha del Chiapas 
zapatista a otras experiencias similares en Lat inoamérica. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

I I .- ¿Un a r ev o l u ci ó n p o st - co m u n i st a en Lat i n o am ér i ca? 

1.- Redefinición del espectro polít ico en México 

El levantamiento zapatista ha or ig inado nuevas po la-
rizaciones en el espectro pol í t ico del Méx i co contemporáneo: 

para el PRI, esa insurrección ha sido producto de la 
manipulación de grupos con intereses inconfesables que 
pueden ubicarse desde la CIA hasta los grupos revoluc iona-
rios centroamericanos, pasando por el narcotráf ico interna-
cional o las capacidades conspirat ivas de algún func ionar io 
gubernamental (Manuel Camacho y Carlos Salinas, han sido 
los más citados en este sentido); n inguna de esas hipótesis 
ha sido demostrada. 
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Para el PAN y para un sector modernizante del PRI, el 
nuevo movimiento armado de Chiapas es producto de la 
" irresponsabil idad" y la rad ica l izac ión extrema de grupos 
mexicanos que se autodenominan revolucionar ios, quienes 
han empujado a una aventura de consecuencias imprev is i -
bles a sectores de la poblac ión que se encuentran desespe-
rados por diversas razones coyunturales. 
Al seno del PRD, la v is ión no es tan homogénea como la que 
expresa el PAN en sus declaraciones públ icas. Mientras el 
dirigente histór ico del PRD, Cuauhtémoc Cárdenas, fue 
invitado a la selva chiapaneca por la d i r igencia zapatista; 
ahí, en ocasión de su pr imera visita recibe una serie de 
regaños por la fal ta de democrac ia al inter ior de su part ido, 
aunque posteriormente se le invita a que encabece un 
supuesto Mov im ien to de Liberación Nac iona l , en el que 
part ic iparían todas las fuerzas interesadas en la t ransic ión 
democrát ica en Méx i co , incluidos los zapatistas. En otros 
terrenos, par t icu larmente en el de las discusiones sobre la 
Reforma del Estado, las r ival idades entre el sub-comandan-
te "Marcos" y las posiciones socialdemócratas del PRD, 
expresadas por su presidente Porf ir io Muñoz Ledo, han sido 
crecientes. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

2.- Cont inuidad revolucionaria sin alineamiento internacionaL 

A nivel in ternacional , el mov imiento zapatista ha desperta-
do también muchas interrogantes entre las distintas corrientes 
políticas internacionales, ante las cuales el mov imiento del EZLN 
se niega a condescender, o se niega a ser encapsulado. 

Con el f in de la Guerra Fría y lo que se ha dado en l lamar 
la caída del social ismo realmente existente, uno de los pr imeros 
cuestionamientos es sobre la compat ib i l idad entre la idea de 
revolución y la hegemonía del ideario democrát ico; pregunta que 
lleva a indagar sobre la posib le v igenc ia del Marx i smo-
Leninismo como doctr ina pol í t ica organizat iva y como co lumna 
dorsal del gobierno al que se aspira. Si b ien los zapatistas se 
reconocen en sus orígenes dentro de este encuadre marxista, en 
tanto que organización pol í t ico-mi l i tar que empezó a accionar zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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bajo esas banderas durante los años ochenta —aunque en sus 
antecendentes nunca fueron pro-soviét icos—, su d i r igencia em-
pieza a deslindarse de esas posiciones durante el per iodo poste-
rior a la insurrección de enero de 1994. 

Otra pregunta ha sido sobre la posible in f luencia, o incluso 
v incu lac ión organizat iva, del zapatismo con algún mov imien to 
internacional . Distintas hipótesis a l imentan estas dudas. Una de 
ellas se refiere a la t rad ic ional in f luencia del Castrismo sobre una 
buena parte del mov imiento guerr i l lero la t inoamer icano, al que, 
algunos analistas y estrategas polí t icos pensaban, no podía 
escapar una guerr i l la que se había venido preparando durante los 
10 últ imos años antes del levantamiento, con algunas tácticas y 
discipl inas mil i tares muy similares a las ut i l izadas por las guerr i -
llas aleccionadas en Cuba. 

La otra hipótesis apuntaba a la posible inf luencia del 
Maoísmo en razón de dos posibi l idades: una, que no tenía un 
sustento más al lá de rumores sin comprobac ión , se basaba en el 
patrocinio de Raúl Salinas de Gor tar i , hermano del entonces 
presidente de Méx ico , dados sus antecendentes en la fundac ión 
de un mov imiento de esa tendencia durante los años setenta, 
Política Popular, que tuvo una fuerte presencia en el campo 
mexicano. Otra pos ib i l idad, no muy alejada de la anterior, era 
que varios grupos de or igen maoísta que alcanzaron a consol idar 
una base social de apoyo precisamente en Chiapas, habían 
generado el mov imiento armado sin perder su af i l iac ión pro-
china. 

Hasta mediados de 1996 no se ha podido comprobar apoyo 
alguno del gobierno cubano al mov imiento zapatista, ni en la 
compra de armamento, ni en la presencia de asesores cubanoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA in 
si t u . No es sino hasta estas fechas en que se habla de que sí hubo 
entrenamiento de guerr i l leros mexicanos en Cuba durante los 
años ochenta que podrían ser del ahora EZLN (Cfr. Revista 
Proceso No. 101 7, del 29 de abr i l de 1996), en la biografía de un 
disidente de la Revolución Cubana: el Comandante Benigno. 
Tendrá que pasar mucho t iempo para que las af irmaciones que 
hace alguien que sale de Cuba por di ferencias ideológicas, 
puedan ser comprobadas. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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La inf luencia maoísta o pro-china también ha sido descar-
tada. Poco a poco se ha ido desmontando la capac idad 
conspirat iva de Raúl Salinas de Gortar i en estos ámbitos, de lo 
que entonces se l lamaba Polít ica Popular. Por su parte, los grupos 
de inspiración maoísta que aún t ienen inf luencia en Chiapas, han 
ido mostrando sus diferencias polít icas y organizativas con el 
zapat ismo, demost rando que t i enen una base soc ia l de 
sustentación di ferente: mientras los zapatistas t ienen una base 
indígena y campesina en la selva, los maoístas de la Organiza-
c ión de Izquierda Revolucionar ia, OIR-Línea de Masas, ta t ienen 
en las zonas y entre los productores cafetaleros. Aún más, las 
rivalidades, descal i f icaciones, amenazas, deslindes respecto a la 
l ucha a rmada , ent re ambas o rgan i zac iones se han i d o 
incrementando conforme pasa el t iempo. 

Uno de tos aspectos más inquietantes del zapatismo es su 
carácter at ípico respecto a los movimientos revolucionar ios de 
Lat inoamérica. Así como no se ha podido demostrar una in f luen-
cia castrista sobre los zapatistas, tampoco se ha podido compro-
bar una inf luencia directa de otro mov imiento revo luc ionar io de 
los que han ocur r ido en América Latina. 

El Guevarismo y su teoría foquista no es apl icable a un 
levantamiento que se organiza con base en la mov i l i zac ión de 
grandes columnas guerr i l leras que l laman a la insurrección 
regional y sobre todo , el zapatismo no es homologable con la 
v is ión in temacional is ta que tenía el Che de crear situaciones 
revolucionarias en varias partes del mundo. Además, el carácter 
ant i - imperial ista del movimiento chiapaneco se va haciendo 
evidente conforme se van dando a conocer los planteamientos de 
largo plazo del zapat ismo y no como en el guevar ismo, que son 
el punto de part ida. Se podría alegar que el hecho de haber 
in ic iado la insurrección el pr imero de enero de 1 994, fecha en la 
que entraba en operac ión el Tratado de Libre Comerc io de 
América del Norte, era un claro símbolo ant i - imper ia l is ta; sin 
embargo, los pronunciamientos condenator ios de ese acuerdo 
comercial estuvieron di r ig idos hacia el gobierno mexicano por su 
responsabilidad en haberlo f i rmado y p romov ido , y no tanto en 
suposiciones sobre el capital ismo mundia l o el papel del imper ia-
lismo. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Tampoco son asimilables las proposiciones revolucionarias 
de Centroamérica y el neo-zapatismo. El sandinismo de Nicara-
gua y el farabundismo de El Salvador se alzaron en contra de una 
ol igarquía terrateniente agro-exportadora y una muy inc ip iente 
burguesía industrial, sostenidas por unas Fuerzas Armadas incon-
dicionales del régimen autor i tar io en el que descansaban unas 
cuantas famil ias; características económicas y polít icas muy 
similares en toda la región inc lu ida Chiapas. No obstante, el 
EZLN no se h izo ilusiones sobre la " revoluc ión en una sola 
región", dada la inv iab i l idad que esos movimientos locales han 
tenido en la historia mexicana, en razón de la fuerza del Estado 
y su gobierno federal en ia construcción de una nación con 
cualidades y proporciones muy diferentes a las correspondientes 
a los países centroamericanos. 

Al in ic io de la sublevación neo-zapatista, se d i fund ieron 
dos versiones sobre la in f luencia y hasta sobre los probables 
orígenes de tal mov imien to . 

Una versión atr ibuía a la cont inu idad goegráf ica, económi -
ca y social, una franca inf luencia geopol í t ica y organizat iva por 
parte de la Un ión Revolucionar ia Nacional Guatemal teca; la 
preeminencia de los indios en esa sociedad, la existencia de 
movimientos armados que estaban acercando a sus filas a los 
indios, los nexos histór ico-cul turales y cot idianos entre Chiapas y 
Guatemala, abonaban el terreno para esta hipótesis. Además, en 
la época en que surge el levantamiento armado en Chiapas, la 
URNG estaba alcanzando nuevos niveles de negociación con el 
gobierno guatemalteco, en una sede mexicana, por lo que podría 
parecer que la insurrrección neo-zapatista formaba parte de un 
ajedrez polít ico que forzaría a una negociac ión favorable para 
ambas insurgencias. 

En los hechos, los movimientos de tropa gubernamentales 
en ambos lados de la frontera entre Méx ico y Guatemala fueron 
coordinados desde el in ic io de las host i l idades, lo que cortó 
cualquier posibi l idad de que el EZLN contara con una retaguar-
dia en el vecino país del Sur. Por otra parte, los arrestos de 
dirigentes, realizados posteriormente en ambos países no permi -
t ió construir una hipótesis sól ida que permit iese v incu lar a las 
guerril las mexicana y guatemalteca. Por ú l t imo, están las d i fe-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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rencias ideológicas entre el EZLN y las cuatro organizaciones 
que conforman la UR NG , cuyas inf luencias originales ya estaban 
presentes en N icaragua y El Salvador: insur recc ion is tas , 
proletaristas, part idarios de la guerra popular y pro longada, bajo 
planteamientos neo-marxistas, maoístas, o más o menos orto-
doxos del Marx ismo-Lenin ismo. Posiciones que no han sido 
reivindicadas hasta la fecha por el EZLN. 

La otra versión que entonces se d i fundió trataba de encon-
trar las influencias de Sendero Luminoso sobre el zapatismo 
chiapaneco. El p lanteamiento milenarista de ambas organizac io-
nes: unos que se reclamaban herederos de la t rad ic ión Inca; otros 
que acudían a las raíces Mayas en su organizac ión. Además, la 
fuerte inf luencia de unos y otros sobre grupos étnicos ident i f ica-
dos con las más ancestrales formas de explotac ión y d iscr imina-
c ión , la u t i l i zac ión de una organización po l í t ico-mi l i tar similar, 
que combina los grandes contingentes armados con operaciones 
preparatorias prolongadas, el recurso al secuestro, la existencia 
de un l iderazgo mestizo caudi l lesco y maximal ista (el Presidente 
Gonzalo en Perú, el sub-Comandante "Marcos" en Chiapas) etc., 
eran coinc idencias que, desde el punto de vista de algunos 
analistas y estrategas, bastaban para encontrar la inf luencia 
senderista en el sureste mexicano. O que eran suficientes para 
hablar de la senderización de la sociedad mexicana. 

En un ensayo que compara ambos movimientos, una colega 
lat inoamericanista, Glor ia Caudi l lo (1995), l lega a demostrar que 
no hay ta les s im i l i t udes , s ino un ab ismo concep tua l y 
organizat ivo entre senderistas y neo-zapatistas. Para esta autora, 
ambos movimientos surgen de una base campesina, india, que 
tiene referencias y re iv indicaciones nacionales; sin embargo, 
mientras los indios de cul tura andina representan cerca de la 
mitad de la poblac ión peruana, los Mayas mexicanos apenas 
rebasan el uno por c iento del total poblac ional y el con junto de 
las etnias en Méx ico corresponde a 12 de cada 100 habitantes. 

Según G. Caudi l lo , Sendero Luminoso, SL, se apoya en las 
regiones donde Quechuas y Aymarás son mayori tar ios y pretende 
latoma del poder; los neo-zapatistas, sabiéndose minor ía, l laman 
a construir una hegemonía y buscan convergencias para hacer el 
nuevo poder. Asimismo, las diferencias regionales entre la sierra zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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andina, donde predomina el indio, y la costa l imeña de origen 
cr io l lo y con inf luencia mestiza, hacen que la historia del Estado-
nación peruano sea muy diferente al caso mexicano. Perú no 
tuvo una revoluc ión armada agraria, de ampl ia base popular y 
nacional ista, lo que permi t ió que el poder terrateniente se 
mantuviera intacto hasta las reformas velazquistas de 1968; 
además, los indios estuvieron aislados de la real idad nacional 
hasta esa época, no tuv ieron contactos orgánicos con los mov i -
mientos urbanos y las realidades locales los l levaron a una suerte 
de auto-conf inac ión. En contraste, el EZLN pretende ser la 
cont inuac ión de las luchas independentistas, indias, revoluciona-
rias, y hasta del mov imiento estudiant i l -popular de 1 968. 

Por otra parte, la guerr i l la chiapaneca in ic ia sus acciones 
hacia afuera, buscando interlocutores ante la op in ión públ ica 
nacional e internacional y de manera muy part icular con la 
Sociedad C iv i l , mientras que SL surge hacia adentro pr iv i legian-
do las estructuras clandestinas y sin interpelar a otras organiza-
ciones polí t icas, además de que los senderistas no reconocen 
val idez alguna a los espacios de las luchas cívicas; así, SL es una 
organización mesiánica que ha caído en el sectarismo. Los neo-
zapatistas se pronunc ian por v incu lar legal idad y leg i t imidad. De 
ahí que otra d i ferencia i r reduct ib le con los senderistas sea el 
papel otorgado a las elecciones. Para estos últ imos se trata de 
boicotear las o hasta de imped i r l as ; para la insurgenc ia 
chiapaneca se trata de exigir l impieza y c red ib i l idad en todos los 
procesos electorales del país. 

Otras diferencias que apunta Caudi l lo , entre ambos mov i -
mientos, se refieren al papel asignado a la utopía india dentro del 
discurso polí t ico, a la concepc ión po l í t ico-mi l i ta r senderista que 
difiere en sus métodos del EZLN y al rol jugado por los 
liderazgos. Aspectos todos ellos en los que se encuentran marca-
das diferencias. 

Otra influencia internacional , sobre la que se l legózyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA a 
especular, provenía de una posible coord inac ión entre la ETA y 
los insurrectos chiapanecos. Tal duda se fundamentaba en su-
puestos acuerdos a que habían l legado alguna de las organiza-
ciones guerril leras salvadoreñas, que a su vez podría tener nexos 
con la insurreción neo-zapatista, y la mencionada organización 
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del país Vasco, para intercambiar in formación sobre los persona-
jes "secuestrables" en Méx ico y Amér ica Central . 

Se sospechaba que esos acuerdos existían ya que, durante 
las negociaciones de paz y desarme en El Salvador, que estuvie-
ron mediados por la O N U , fue atr ibuida a ETA una lista de 
empresarios y polít icos adinerados que se encontró en alguno de 
los llamados "buzones", depósitos clandestinos de armamento, 
que fueron emplazados subrept iciamente por la guerr i l la salva-
doreña en Nicaragua. 

Las investigaciones pol ic iacas y polít icas sobre el caso de 
la "lista de ETA", no pudieron comprobar el que tales acuerdos 
para secuestrar algún personaje o para compart i r los div idendos 
de esas operaciones, fuesen llevados a la práct ica ni en Méx ico , 
ni en país centroamericano alguno. 

En todo caso, lo que ha habido son manifestaciones de 
simpatía entre el EZLN y ETA, las cuales se han expresado en 
ámbitos polí t icos declarat ivos, pero sin que se hayan registrado 
acercamientos personales, ni siquiera entre las expresiones 
polít icas de ambos movimientos: la mexicana Convención Na-
cional Democrát ica en su momento o el Frente Zapatista de 
L iberación Nac iona l , poster iormente, con el par t ido Herr i 
Batasuna del País Vasco. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

3.- El primer encuentro intercont inental por la humanidad y cont ra el 
neoliberalismo. 

En contraste con esa falta de proyecc ión internacional del 
EZLN, ha durado bastante el per iodo de encierro a escala 
nacional del neo-zapat ismo; ya que no es sino hasta dos años 
depués del in ic io de la insurrección zapatista, durante el mes de 
enero de 1996, que la d i r igencia de los insurgentes chiapanecos 
lanza la convocator ia a una reunión internacional sobre los 
límites del neol iberal ismo a nivel mund ia l . 

Tal convocator ia l lama a dos t ipos de reuniones: las "Asam-
bleas preparatorias cont inentales", a celebrarse en el mes de 
abri l : una en cada uno de los c inco cont inentes. Y una segunda 
gran reunión a llevarse a cabo entre el 27 de j u l i o y el 3 de agosto 
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de 1996 en distintos lugares, denominados "Aguascalientes", para 
remembrar la famosa convención que celebraron los revo luc io-
narios zapatistas en ocasión de la revoluc ión de 1917. 

En ocasión de la asamblea preparator ia del Cont inente 
amer icano, cuya sede correspondió al poblado de La Real idad, 
en la zona bajo control de los insurgentes, part ic ipan personal i -
dades representativas de la Teología de la L iberación ( inf luencia 
pol í t ica con la que, por c ierto, ETA no co inc ide) , de part idos de 
Centro- izquierda, de socialdemócratas y de intelectuales sin 
part ido que han sido críticos del modelo neol ibera l , p r inc ipa l -
mente en América Latina. 

Durante los días de esa reunión, estuvieron en el la o se 
entrevistaron con la dir igencia del EZLN, Leonardo Boff, teó logo 
brasi leño; Régis Debray, f i lósofo y po l i tó logo francés y, entre 
otros más, Daniel le Mi terrand, v iuda del presidente francés 
recientemente fal lecido, así como las pr incipales promotoras de 
las Madres de la Plaza de Mayo. Esas visitas fueron simból icas de 
la mutua influencia ejercida entre neo-zapat ismo y sociedad 
mund ia l , puesto que por un lado, la sol idar idad internacional que 
se expresó en varias ciudades norteamericanas y europeas 
contr ibuyó a que las tentaciones de ut i l izar la v io lenc ia de las 
Fuerzas Armadas en el conf l ic to ch iapaneco —que no han 
desaparecido del todo— se detuvieran; por otro lado, el EZLN se 
ha compromet ido con la búsqueda de soluciones pacíficas con 
base en negociaciones y ha re lat iv izado el uso de las armas 
mediante su disposición a sentarse en la mesa del d iá logo con el 
gobierno federal cuando ha sido necesario —siempre y cuando 
no hubiese alguna manifestación de endurec imiento autor i tar io 
de la parte gubernamental. 

En los hechos, las negociaciones pacif icadoras han roto 
marcas anteriores en cuanto al t i empo transcurr ido, entre el 
in ic io de las hostilidades y las pláticas negociadoras. Mientras 
que en El Salvador tuvieron que pasar casi diez años para que la 
guerr i l la dialogara con el gobierno, el conf l ic to del sureste 
mexicano impl icó tan sólo unas cuantas semanas para que 
inic iaran las negociaciones, dentro de un proceso en el que hay 
varios interlocutores del gobierno y sus poderes —salvo el 
j ud i c i a l—, de la iglesia catól ica, de la in te lectual idad, de los zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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partidos polít icos nacionales, etc., los cuales han sido reconoc i -
dos por gobierno y guerr i l la en la l lamada Comisión para la 
Concordia y la Paci f icación, COCOPA. Organismo que se com-
plementa con la l lamada Comisión Nacional de Intermediación, 
CONAI , la cual es presidida por el obispo Samuel Ruiz. 

Mucho ha cont r ibu ido la presencia de la sol idar idad inter-
nacional a la heterodoxia del Chiapas zapatista, la cual se hace 
manifiesta en la percepción lograda por Régis Debray, cuando 
escribe sobre la entrevista que tuvo con el Sub-comandante 
Marcos (RevistazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Proceso , No. 1019, 13 de mayo de 1996): "... 
Tomar las armas, pero preferir la est imulación por encima de la 
confrontación: pr imera or ig ina l idad. Plantarse como fuerza na-
cional sin pretender el poder del Estado, sin apetencia por las 
funciones del d iputado, gobernador o presidente: segunda para-
doja. 'La pol í t ica de otra manera' ." Y más adelante Debray 
añade: "... mejor sería preguntarnos si esos mexicanos no están 
inventando un nuevo real ismo. Un modo bastante bueno de no 
apagar el fuego de la rebeldía bajo cenizas de Estado. (...) ¿Una 
tercera vía que escape de la verborragia radical y (de) la 
resignación demócrata realista?". 

En la conferencia de prensa posterior al Primer Encuentro 
Intercontinental por la Humanidad y contra el Neol ibera l ismo, 
que se real izó en las fechas previstas entre el 27 de ju l io y el 3 
de agosto, un periodista preguntó al Subcomandante "Marcos" 
cuál sería su reacción si el Che Guevara se apareciera en la 
selva chiapaneca, a lo que el encapuchado respondió: "Me 
pararía, le d i r ía que se sentara y yo me ir ía". 

Es indudable que si el histór ico personaje aceptara ver a 
través del observatorio que le ofrece el mov imiento del EZLN, y 
si hubiese part ic ipado en el encuentro internacional real izado en 
cinco diferentes lugares de Chiapas que fueron bautizados todos 
como "Aguascalientes", se encontraría con algo muy dist into a la 
proposición revolucionar ia del foquismo guevarista que se propo-
nía crear un, dos, tres, Vietnams. La resistencia contra el 
imperialismo a través de movimientos armados bajo una or ienta-
ción política muy expresa: el marx ismo- lenin ismo, que di fundía 
el guevarismo, no sería la f igura pol í t ica dominante que el Che 
encontraría en esos Aguascalientes. 
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La convocator ia del neozapatismo atrajo a más de 3 mi l 
personas de unos 43 países, quienes d i scu t i e ron respe-
tuosamante, a pesar de sus diferencias pol í t ico- ideológicas o 
étnicas, en torno al impacto del l lamado Neol ibera l ismo sobre la 
actual idad y el futuro de la humanidad. Hermann Bell inghausen 
dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La j o r n ad a reporta la presencia, entre otros, de guaraníes, 
mohawks, bretones, canarios, f i l ip inos, o de kurdos, pero también 
de representantes de fuerzas antagónicas que ni siquiera se 
saludaban antes y que ahora estuvieron juntas d iscut iendo; ahí, 
en éste también l lamado Encuentro Intergaláct ico contra el 
Neol ibera l ismo, la IV Internacional (troskista), el Partido Comu-
nista Francés, una de las formaciones polít icas que mant ienen 
resabios estalinistas, o partidos como el del Trabajo de Brasil , que 
es una organización plenamente heterodoxa, se entrevistaron 
con la d i r igenc ia zapatista y conv iv ieron en torno a las mesas de 
discusión. 

Lo que no le parecería tan extraño al Che, en esta imagina-
ria v is i ta, serían las conclusiones implíci tas en las palabras de 
clausura dir igidas por "Marcos" a los asistentes al Encuentro, 
donde se propuso la Segunda declarac ión de la Realidad por la 
Humanidad y contra el Neol ibera l ismo. En La clausura de este 
suceso, el zapatismo l lama a conformar una red colect iva de 
luchas y resistencias particulares en todo el mundo, sin que el la 
sea una estructura organizat iva, ni cuente con centro rector, 
mando central ni jerarquía alguna. En todo caso, se trataría de 
una red intercont inental de comunicac ión al ternat iva que pusie-
se en contacto las resistencias part iculares, ya sean actuantes o 
en potencia. 

Casi podríamos poner en labios del Che uno de los párrafos 
de la Segunda Dec larac ión: "Nosotros (el EZLN) proponemos que 
el encuentro intercont inental por la humanidad y contra el 
neoliberal ismo cont inúe en cada cont inente, en cada país, en 
cada campo y c iudad , en cada casa, escuela o trabajo en el que 
vivan seres humanos que quieran un mundo mejor.". Así como 
espontáneamente se creó antes de este Primer Encuentro un 
Aguascalientes en los Pirineos franceses, parece que la estrate-
gia zapatista ha dado ahora un salto cua l i ta t ivo : proponer la 
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difusión de las resistencias activas en una red descentral izada 
sostenida por múltiples Aguascalientes. 

Tampoco le extrañaría al Che el sentido irreverente y nada 
ortodoxo con el que se baut izaron los contenidos de cada una de 
las c inco mesas: " 1 Q u é pol í t ica tenemos y qué pol í t ica 
necesitamos; 2.- La cuestión económica. Historias de horror; 3.-
Todas las culturas para todos. ¿Y los medios? De las pintas al 
ciberespacio; 4. - Qué sociedad que es ¿no es c iv i l? ; 5.- En este 
mundo caben muchos mundos (indígenas)."Temas que sintet izan 
bien una buena parte de las or iginal idades del zapatismo y que 
han venido caut ivando la atención de personalidades internacio-
nales tan disímbolas como Noam Chomski , A la in Touraine, Régis 
Debray, Daniel le Mi ter rand, O l i ver Stone, Danie l V ig l ie t i , Eduar-
do Galeano, por citar algunos de los personajes que asistieron al 
Primer Encuentro. 

El t ratamiento de cada uno de los c inco temas tuvo un te lón 
de fondo comple jo y que t iene relación con distintos intentos de 
encapsulamiento del conf l i c to ch iapaneco, a lo largo de sus más 
de dos años de existencia; encapsulamientos que se podrían 
resumir en distintas proposiciones: 

una, el EZLN es antes que nada un mov imiento ind io , 
cuando en real idad se trata de la conformac ión de un nuevo 
sujeto social ind io-campesino-popular ; 
otra proposic ión maniquea: el EZLN está aislado y su 
inf luencia se restringe a cuatro munic ip ios chiapanecos, 
cuando se ha demostrado que si b ien el mov imiento armado 
tiene sus áreas de contro l en el los, la inf luencia zapatista en 
Chiapas y en todo Méx ico es creciente; 
otra proposición más es que en el caso neozapatista se trata 
de meras reiv indicaciones surgidas de la pobreza, que una 
vez "resueltas" terminarían por desactivar al mov imien to , 
cuando las demandas del EZLN han sido de manera s imul -
tánea regionales, nacionales y dir ig idas a múlt ip les actores: 
la revi tal ización de la reforma agraria, la reglamentación 
del Art. Cuarto const i tucional en lo que hace a derechos 
indígenas, la democrat izac ión del país por medio de la 
celebración de elecciones l ibres, equitat ivas, transparen-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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tes, la conformac ión de un mov imiento social negado a la 
obtención de cuotas parciales de poder y a obtener cua l -
quier puesto para sus miembros, etc.. 
Uno de los argumentos con los que el gobierno mex icano 

quiso encapsular el conf l i c to de la selva chiapaneca, fue la 
supuesta inf luencia internacional sobre los zapatistas; así se les 
endi lgó pr imero, un conjunto de simil i tudes con Sendero Lumino-
so, luego se ident i f icó al zapatismo con los movimientos de 
l iberación nac ional de Centroamérica: los sandinistas de Nicara-
gua, los farabundistas de El Salvador, los "urrenegistas" -por las 
siglas del mov imien to guerr i l lero de la U R N G - de Guatemala. Sin 
embargo, este Primer Encuentro " intergaláct ico" viene a mostrar 
las d i f i cu l tades para teór icos socia les, tan to c o m o para 
estrategas gubernamentales locales y de otros países, por ence-
rrar al zapatismo en def inic iones simpl i f icadoras de la real idad. 

Encerrar al EZLN como una fuerza que d ia loga pero que no 
negocia, hace que la reunión internacional recientemente cele-
brada en los c inco "Aguascalientes" de Chiapas cree un nuevo 
cl ima de mayor legi t imidad nacional y mundia l para el EZLN y 
de mayor desconfianza o de abierta condena hacia el gob ierno. 
Por esa razón, la conferencia de prensa dada por "Marcos" al 
f inal del encuentro, muestra que las tres condic iones para 
alcanzar la paz que percibe el EZLN al f ina l izar esa pr imer 
reunión " intergaláct ica" son: un cambio en la delegación guber-
namental, dado el endurecimiento actual de las negociaciones a 
cargo de Marco Anton io Bernal quien preside la parte of ic ia l del 
gobierno; la desmi l i tar ización de la zona y la ap l icac ión de los 
programas de ayuda social compromet idos. Tercera cond i c ión : 
garantías gubernamentales de respeto a los zapatistas que salgan 
por el país a hacer pol í t ica abierta, c iv i l y pací f ica, ante foros 
nacionales e internacionales solventes. Demanda que se enfren-
ta al momento de reforma electoral que se vive en el país, el cual 
no es propicio para que un mov imiento social fuera de los 
partidos tenga las condiciones mínimas para expresarse. 

Los Zapatistas, que ya han creado varios "Aguascalientes" 
en Chiapas y en el país, a pesar del gobierno y de algunos 
miembros prominentes de todo el espectro par t idar io, se anotaron 
un tr iunfo con su encuentro intercont inental . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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A manera de conclusión se puede recurr ir al impacto neo-
zapatista sobre las autopistas de in formac ión, que se h izo sentir 
a través de la apertura de su cuenta en Internet, lo cual es un 
símbolo que expresa bien los alcances y las nuevas condic iones 
enfrentadas por un mov imiento pretendidamente revo luc ionar io 
de la posguerra fría. Un símbolo que refleja de manera transpa-
rente una coex i s tenc ia m ú l t i p l e y c o n t r a d i c t o r i a de 
temporalidades, de aspiraciones y de valores que comparte un 
grupo social pol í t icamente organizado del Sur con otros grupos e 
individuos del Norte, inc lusive, se habla de una revi ta l ización de 
movimientos poscomunistas en Europa y en la ex URSS que no 
pretenden ser un simplezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA rev i val del pasado, sino que tratan de 
aprender de la heterodoxia mostrada por el EZLN. No se trata 
ciertamente de la ¡dea de Posmodernidad que se ha elaborado 
con marcado carácter eurocentr ista, desde donde nació y se 
alcanzó la modern idad, a pesar de la def in ic ión que h izo Carlos 
Fuentes de esta insurrección como la "pr imera revo luc ión 
posmoderna del siglo XXI" . Puede ser que en constraste, se trate 
más bien de una crí t ica de la modern idad desde donde se 
pretende no a lcanzar la, sino superarla sin pasar por el la, evi tan-
do sus contradicciones y deformaciones que desde el Sur se han 
v iv ido ya en demasía. 
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Desarrollo para el sureste del país 

CARTA 1 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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CHIAPAS 
División municipal zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Cor t o 1-A 

> 
i 

1,—zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA OcQsingc zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
2— Laa Margaritas 

3. — Altami'rano zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
4. - Simojovel 
5. — Larráínzar 

6 - San Cristóbal 

7 . - Tuxtlfl Gutiérrez zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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CARTAzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 4-A 

Fuente: Collier George, (1995) 
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CARTAzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 5- A 

Fuente: Collier George, (1995) 

CARTA 5- B 
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Fuente: Collier George, (1995) 
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Flujo de migrantes 

^ Migración extema zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
[3 Sin migración 

• Migración interna 

Fuente: Collier George, (1995) zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

CARTA 7-B 
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FIGURAzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 1. Producto interno de Chiapas. 
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C U A D R O 1 

Refugiados guatemaltecos en Chiapas, 1989/1992 

MUNICIPIO CAMPAMENTOS POBLACIÓN 

1989 1990 1991 1992 1989 1990 1891 1992 

TOTAL 121 127 124 124 22 686 24 718 24 771 23179 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
ÍAS MARGARITAS 38 39 39 38 9 077 9 408 9 245 8 675 

LA INDEPENDENCIA 18 20 12 11 1 894 2 256 • 1 540 1 362 

LA TRINITARIA 21 22 28 29 7 1 5 4 7 538 8 574 8 1 9 0 

FFiA. COMALAPA 35 36 35 35 3 511 4 262 4 080 3 709 

AMANTENGO D E 

LA F R O N T E R A 5 5 5 5 623 644 689 606 

B E L L A VISTA 4 4 4 5 427 506 538 530 

CHICOMUSELO 1 1 1 104 105 107 

F U E N T E : COMAR, CHIAPAS, en Armendáriz (1934) 

C U A D R O 1 BIS 

Refugiados guatemaltecos repatriados. 1986-1992 

AÑO R E P A T R I A D O S 

1986 395 
1987 340 

1988 1.808 
1989 931 
1990 746 
1991 880 

1992 1.692 

FUENTE: COMAR, CHIAPAS, en Armendáriz (1994) zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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CUADROzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 2.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA México. Población con ingresos menores 
a dos salarios mínimos 

Entidad % total zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Chiapas 80.08 
Guerrero 67.81 
Campeche 68.07 
Oaxaca 78.73 
Yucatán 73.61 
Puebla 72.41 
Veracruz 71.85 
S. L. Potosí 71.14 
Tabasco 65.49 
Hidalgo 73.7 
Zacatecas 72.7 

Fuente: INEGI.cKado en Armendáriz (1894) 



Cuadro 3. Indicadores socioeconómicos de Chiapas. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Población 3'210,496 
% de analfabetos mayores de 15 años 30.12 
% de población sin primaria completa 62.08 
% de ocupantes de viviendas sin drenaje ni excusado 42.66 
% de ocupantes en viviendas sin energía eléctrica 34.92 
% de ocupantes en viviendas sin agua entubada 42.09 
% de viviendas con hacinamiento 74.07 
% de ocupantes en viviendas con piso de tieaa 50.90 
% de población en localidades con más de 5,000 habitantes 66.56 
% de población ocupada con ingreso menor de dos salarios mínimos 80.08 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

FUENTE:Consejo Nacional de Población: Indices socioeconómicos e Indices de marglnación 

municipal, 1990, México, 1993, en Armendáriz (1994) zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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ESTRUCTURA ECONÓMICA DE CHIAPAS 

CUADRO 4.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Los municipios críticos de Chiapas. * zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

%de pobl. % de pobl. 
mayor de % de vi- con menos de 

Localidad Población % de pobl. 15 años sin viendas ha­ dos salarios 
analfabeta primaria cinamiento mínimos 

Total 3'210,496 30.12 62.08 74.07 80.08 

Las Margaritas 86 586 48.37 83.27 86.36 86.20 
Ocosingo 121 012 46.71 78.29 80.80 87.56 
Altamirano 17 026 51.79 83.31 79.95 93.53 
S. Cristóbal de 

Las Casas 89 335 24.99 44.79 60.06 71.25 
Chamula 51 757 71.30 91.20 79.75 92.10 
Huixtán 17 669 46.49 73.50 82.79 93.76 
Oxchuc 34 868 34.81 64.79 84.77 92.06 
Pueblo Nuevo 1 749 50.80 82.75 79.98 88.16 
San Juan 

Cancuc 21 206 66.54 82.62 90.86 96.28 

Saldo 456.951 49.09 76.06 80.26 88.99 

' L a s cifras de población podrfan haberse incrementado en 12% en promedio. 

F U E N T E : Consejo Nacional de Población, INEGI , en Armendáriz (1994) zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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CUADRO 5. Gobierno de la República. Programa de inversión 1994 
en Chiapas 

Dependencias y entidades 

Inversión 
(millones 
de nuevos 
pesos) zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA% 

Total 1.414 100.00 

1. Secretaría de Comunicaciones y Transportes 814 57.58 
2. Compañía Nacional de Subsistencias Populares 515 36.41 
3. Comisión Nacional de! Agua 39 2.81 
4. Instituto Mexicano del Seguro Social 20 1.43 
5. Secretaría de Pesca 8 0.60 
6. Secretaría de Salubridad y Asistencia 6 0.47 
7. Secretaría de Gobernación 3 0.22 
8. Fideicomiso de Riesgo Compartido 2 0.17 
9. Instituto Nacional de Antropología e Historia 1 0.13 
10. Productora Nacional de Semillas 1 0.09 
11. Servicio Postal Mexicano 1 0.09 

FUENTE: Armendáriz (1994) 


